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    La vida humana se tensa como un arco orientado hacia un fin, buscando en cada gesto el trazo de una plenitud posible. Ética a Nicómaco se ocupa de ese impulso, de cómo elegir, habituarnos y deliberar para vivir bien. No propone reglas aisladas ni fórmulas instantáneas: invita a pensar el carácter como una obra que se forja con el tiempo. En estas páginas, la virtud no es un adorno, sino una forma concreta de excelencia en la acción. El lector encuentra un mapa de orientaciones que no elimina la incertidumbre, pero la hace inteligible y gobernable mediante la razón práctica.

Obra clásica por excelencia, ha sobrevivido a escuelas, religiones y sistemas porque captura problemas permanentes con una claridad sorprendente. Su poder radica en combinar ambición teórica con atención al detalle: examina finalidades, emociones, elecciones y amistades sin perder de vista la vida común. La arquitectura argumental, flexible y rigurosa, ofrece conceptos que el pensamiento occidental no ha dejado de discutir. Desde su aparición, el libro ha irradiado influencia, definió un vocabulario de “virtud”, “deliberación” y “bien” que organizó la reflexión moral durante siglos. Su estatus canónico no proviene del consenso, sino del desacuerdo fecundo que sus tesis han suscitado.

Aristóteles, nacido en Estagira y activo en el siglo IV a. C., compuso Ética a Nicómaco en el marco de su labor docente e investigadora, probablemente en el Liceo de Atenas. El texto conservado suele considerarse, con cautela, derivado de apuntes de lecciones y de trabajo escolar organizado en su entorno. La obra lleva el nombre de Nicómaco, tradicionalmente identificado como hijo del filósofo, aunque la razón exacta del título no es segura. Su datación se sitúa en ese mismo siglo, en la etapa madura de Aristóteles. Su forma sobria no impide una notable unidad conceptual ni ambición sistemática.

El planteamiento central parte de una intuición simple: toda acción apunta a un bien, y la vida en conjunto aspira al bien más alto. A partir de ahí, Aristóteles indaga qué significa prosperar como seres humanos y qué disposiciones del carácter permiten alcanzar esa plenitud. La felicidad, entendida como florecimiento, no se reduce al placer ni al éxito externo; requiere excelencia en los hábitos y orientación por la inteligencia práctica. La ética se vuelve así una investigación sobre fines, medios y formación del juicio, en la que el carácter se educa para responder con acierto a las circunstancias cambiantes.

La obra está organizada en diez libros que recorren, con progresión cuidadosa, cuestiones fundamentales de la vida buena. Se examinan el fin humano, la virtud como disposición estable, la medianía entre extremos viciosos, la elección deliberada, la continencia y la incontinencia, la justicia en sus diversas formas, el papel del placer, la importancia de la amistad y el valor de la contemplación. Cada sección dialoga con las anteriores, de modo que los conceptos se precisan al ritmo de la investigación. El lector no recibe conclusiones prefabricadas, sino criterios para ponderar acciones y fines en contextos concretos.

El método combina atención a la experiencia con análisis conceptual. Aristóteles parte de opiniones acreditadas y casos comunes para someterlos a examen, buscando principios suficientemente firmes para orientar la práctica sin perder contacto con lo humano. La teleología impregna el enfoque: comprender una actividad exige conocer su fin. Por eso la virtud aparece como excelencia funcional, afinada por el ejercicio y guiada por la prudencia. La famosa idea de la medianía no describe un punto aritmético, sino una proporción relativa a la situación y al agente. Ética, para él, significa acierto práctico logrado por carácter y deliberación.

El impacto histórico de Ética a Nicómaco es difícil de exagerar. En la Antigüedad tardía y, sobre todo, en la Edad Media latina, su influencia fue decisiva para estructurar la filosofía moral. Comentada extensamente por Tomás de Aquino, se convirtió en columna vertebral del vocabulario escolástico sobre virtud, hábito, acto y fin. Desde allí irrigó la teología moral, el derecho natural y las discusiones políticas. Su recepción no fue uniforme ni acrítica: cada tradición reinterpretó sus nociones a la luz de sus propias preguntas. Pero la presencia de Aristóteles en los debates morales europeos quedó asegurada por siglos.

Más allá del ámbito latino, su legado también dialogó con corrientes del mundo islámico y judío medieval, en las que la herencia aristotélica nutrió reflexiones sobre el carácter, la templanza y la vida buena. Autores como Maimónides o Ibn Miskawayh articularon perspectivas éticas en las que resuenan principios afines a la virtud y al cultivo de hábitos. En el Renacimiento, el redescubrimiento filológico y la atención al ciudadano reactivaron su estudio, mientras los humanistas ponderaron su mirada sobre educación y amistad. Incluso cuando otras teorías ganaron protagonismo, el léxico práctico forjado aquí siguió marcando la conversación moral europea.

Con la modernidad, marcos como el deber y la utilidad desplazaron en parte la ética de la virtud, pero no la borraron. En el siglo XX, un renovado interés devolvió al centro la pregunta por el carácter y la finalidad de la vida. Pensadores como Elizabeth Anscombe, Philippa Foot, Alasdair MacIntyre o Martha Nussbaum recuperaron temas aristotélicos para debatir responsabilidad, emociones, fragilidad y bienes humanos. Este retorno no copia a Aristóteles, sino que examina sus intuiciones a la luz de sociedades plurales. La obra se reveló entonces como interlocutora fértil para replantear la normatividad desde prácticas y fines.

Aunque no es un tratado literario en sentido ornamental, su prosa contenida, su uso de ejemplos cotidianos y su arquitectura expositiva han modelado formas de argumentación que cruzan filosofía, retórica y educación. Ética a Nicómaco dejó, además, una impronta sensible en nociones que la literatura y el pensamiento político exploran sin cesar: la amistad, la magnanimidad, la justicia, la fragilidad de la voluntad. Al ofrecer categorías para narrar conflictos de carácter y decisiones críticas, contribuyó a un imaginario en el que la vida moral se entiende como una trama de hábitos, fines compartidos y decisiones que se afinan.

Leer este libro es entrar en una conversación que exige paciencia y atención a los matices. Conceptos que parecen simples —placer, elección, amistad— adquieren perfiles técnicos que conviene seguir paso a paso. La obra presupone instituciones, prácticas y vocablos de la polis clásica; sin embargo, su núcleo reflexivo trasciende ese marco. Distintas traducciones adoptan términos variados para las mismas ideas, y vale la pena advertir cómo cambian los matices. Más que un manual, es una investigación guiada: propone criterios, muestra cómo razonar, enseña a calibrar medios y fines. Su utilidad reside tanto en sus respuestas como en su método.

La vigencia de Ética a Nicómaco descansa en su promesa de formar buenos juicios en situaciones reales. Sus páginas recuerdan que no hay vida lograda sin hábitos, comunidad y fines dignos de elección. En un mundo de tecnologías aceleradas y presiones cambiantes, su llamado a educar el deseo y a deliberar con prudencia cobra nueva fuerza. No entrega recetas, pero ofrece una gramática para ordenar la experiencia moral y compartir bienes con otros. Esa combinación de ambición y modestia explica su atractivo perdurable: pensar qué es vivir bien y cómo, juntos, podemos aproximarnos a ello.
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    Ética a Nicómaco, de Aristóteles, es un tratado de filosofía práctica compuesto en el siglo IV a. C., tradicionalmente entendido como una articulación sistemática de lecciones. En diez libros, examina qué es el bien humano y cómo alcanzarlo mediante la vida en comunidad. Su punto de partida son opiniones compartidas y experiencias comunes, que somete a análisis hasta precisar conceptos. El propósito central es indagar la vida buena para el ser humano, no como teoría abstracta, sino como guía para la acción. La obra establece términos y método, delimita el campo de la ética frente a otras disciplinas y sitúa la política como su continuidad natural.

Desde el comienzo, Aristóteles identifica un fin último deseado por sí mismo, que confiere sentido y ordena los demás fines. Lo llama eudaimonía, felicidad o florecimiento, y la caracteriza como una actividad del alma conforme a la virtud a lo largo de una vida completa. Para argumentarlo, presenta la llamada función humana: si cada cosa se juzga por su actividad propia, el ser humano se realiza en el ejercicio de la razón. La felicidad requeriría excelencia racional y cierta suficiencia de bienes externos, sin depender enteramente de la fortuna. Así perfila un criterio para evaluar acciones, hábitos y proyectos vitales.

La obra distingue virtudes éticas o de carácter, que se adquieren por hábito, de las dianoéticas o intelectuales. En las primeras, introduce la doctrina del justo medio: cada virtud regula pasiones y acciones entre extremos de exceso y defecto, en relación con nosotros y según recta razón. Subraya que no se trata de promedio aritmético, sino de medida prudente según circunstancias. La educación y la repetición de actos conforman el carácter, de modo que sentir y actuar bien se vuelve estable. Este marco permite examinar cómo se coordinan deseos, placeres y dolores con lo que es bueno.

Aristóteles analiza la voluntariedad para asignar responsabilidad. Distingue acciones involuntarias por violencia externa o por ignorancia relevante, de las que son voluntarias y, por tanto, atribuibles al agente. En este terreno introduce elección deliberada, deliberación y propósito, mostrando que elegimos medios respecto de fines. El examen desplaza el foco del impulso al juicio práctico, sin negar el peso de lo afectivo. También considera el papel formativo de las leyes y de la comunidad, que moldean hábitos y brindan criterios de rectitud. La articulación de estos conceptos prepara la discusión detallada de virtudes específicas y de la justicia.

El tratado recorre virtudes particulares que ajustan emociones, bienes y relaciones. La valentía regula el temor y la audacia ante el peligro; la templanza ordena placeres corporales; la liberalidad y la magnificencia guían el uso de la riqueza según medida y ocasión. Otras disposiciones, como la magnanimidad, la mansedumbre, la veracidad, la agudeza en la conversación y la afabilidad, muestran cómo la excelencia se expresa en distintas esferas de la vida social. Aristóteles aclara que algunas cualidades, como el pudor, no son virtudes plenas, y que no toda pasión admite un medio. El mapa resultante orienta la práctica.

Una sección extensa se dedica a la justicia, entendida en sentido amplio como legalidad y, en sentido estricto, como igualdad. Distingue justicia distributiva, que reparte honores y bienes según proporción, y justicia correctiva, que restablece equilibrio en transacciones y daños. Examina además la justicia política, ligada a regímenes y leyes, y la noción de equidad, que corrige la letra de la norma cuando su generalidad falla en casos particulares. Este análisis conecta ética y vida cívica, mostrando cómo instituciones y decisiones individuales se entrelazan al perseguir lo justo, y cómo el conocimiento moral requiere atención a lo singular.

El enfoque se desplaza luego a las virtudes intelectuales, que perfeccionan el pensamiento: arte o técnica, ciencia, prudencia, sabiduría y entendimiento. La prudencia ocupa un lugar central como saber práctico que delibera bien sobre lo que conviene hacer, y se coordina con el carácter virtuoso. Aristóteles trata el dominio de sí y su opuesto, la incontinencia, examinando cómo alguien puede obrar contra su mejor juicio aparente y qué papel juegan los apetitos. Reconsidera asimismo el placer, discutiendo errores frecuentes sobre su valor. El objetivo es aclarar las condiciones cognitivas y afectivas de una vida orientada al bien.

Varios libros exploran la amistad como vínculo esencial para la vida feliz. Distingue amistades basadas en la utilidad, en el placer y en la virtud, atendiendo a su estabilidad, reciprocidad y exigencias. La amistad aparece como ámbito donde se aprenden y ejercen las virtudes, se comparten fines y se construye confianza, y también como fenómeno que ilumina la justicia: entre amigos, lo debido se redefine. Aristóteles examina la autoapreciación, el cuidado de uno mismo y el papel de la convivencia, sin reducir el afecto a contrato ni a sentimiento pasajero. La política y la ética convergen en estas páginas.

Hacia el cierre, la obra vuelve al fin humano, introduce consideraciones sobre ocio, contemplación y la necesidad de condiciones externas favorables, y subraya el papel de la educación y las leyes para consolidar hábitos virtuosos. Más que fórmulas, ofrece un marco para juzgar bien en contextos cambiantes, con atención a lo universal y a lo particular. Su vigencia radica en articular cómo la razón, las emociones y la comunidad configuran una vida lograda, y en proponer una práctica reflexiva capaz de orientar decisiones complejas. Así, permanece como referencia en debates sobre ética, ciudadanía y formación del carácter.
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    La Ética a Nicómaco emerge en el siglo IV a. e. c., en el contexto de las ciudades-Estado griegas, cuando Atenas seguía siendo un centro intelectual dominante pese a su declive político. La polis, con sus asambleas, tribunales y cultos cívicos, era la institución clave que estructuraba la vida pública. Aristóteles, nacido en Estagira (384-322 a. e. c.), compuso la obra probablemente en Atenas durante su dirección del Liceo (desde 335), bajo la sombra de la hegemonía macedónica. La obra dialoga con un mundo de educación cívica, deliberación pública y leyes escritas, y presupone la vida del ciudadano libre como marco de formación moral.

Las tensiones políticas que siguieron a la Guerra del Peloponeso (431-404 a. e. c.) marcaron a toda la generación de Aristóteles. La breve hegemonía espartana, la renovación democrática ateniense tras 403 y el ascenso tebano (371-362) dieron paso al dominio de Macedonia. La inestabilidad institucional, la rivalidad entre ciudades y los conflictos civiles alimentaron interrogantes sobre virtud, concordia y justicia. La Ética a Nicómaco responde proponiendo que el florecimiento humano depende de hábitos virtuosos y de una educación orientada por leyes prudentes, desplazando la cuestión desde las coyunturas bélicas a la formación del carácter que sostiene una comunidad política estable.

La democracia ateniense de la primera mitad del siglo IV consolidó procedimientos como la ekklesía (asamblea), los tribunales populares y la revisión de leyes. La ciudadanía estaba restringida y el ejercicio político exigía retórica, conocimiento normativo y participación en liturgias cívicas. En este horizonte, Aristóteles distingue justicia distributiva y correctiva, y teoriza la equidad (epieikeia) como corrección del rigor legal cuando la generalidad de la norma falla. Tales análisis reflejan el funcionamiento concreto de los juicios, contratos y agravios en Atenas, al tiempo que insisten en que la elección deliberada, más que la mera obediencia, fundamenta la responsabilidad moral y jurídica.

El ascenso de Macedonia bajo Filipo II (359-336 a. e. c.) transformó el mapa griego. Reformas militares y diplomáticas quebraron la autonomía tradicional de muchas poleis. Aristóteles, súbdito macedonio por origen, vivió entre ese poder expansivo y el ideal cívico helénico. La Ética a Nicómaco se centra en la vida del ciudadano y en la constitución virtuosa de la polis, evitando una justificación directa de hegemonías monárquicas. Al insistir en la prudencia política y en la amistad cívica, la obra ofrece criterios de legitimidad que exceden la fuerza: sostiene que la autoridad requiere virtud y leyes orientadas al bien común, no solo predominio militar.

Las campañas de Alejandro (desde 334 hasta 323 a. e. c.) abrieron rutas comerciales y contacto con múltiples culturas, incrementando riqueza y circulación de bienes. La monetización avanzada y la movilidad de elites intensificaron la tensión entre uso moderado de la riqueza y la acumulación ilimitada. Aristóteles responde distinguiendo virtudes económicas como la liberalidad y la magnificencia, que ordenan el gasto al honor comunitario y a fines nobles, y critica la crematística ilimitada y la usura. En este marco, la ética se convierte en guía para una economía urbana compleja, donde el dinero facilita intercambios pero no puede definir el fin de la vida buena.

El debate educativo marcó el siglo IV: la Academia de Platón, las escuelas retóricas como la de Isócrates y los sofistas ofrecían modelos rivales de formación del ciudadano. ¿Se puede enseñar la virtud? ¿Es técnica, hábito o conocimiento? Aristóteles, formado décadas en la Academia (c. 367-347), y más tarde tutor de Alejandro en Mieza, formula en la Ética una síntesis: la virtud moral se adquiere por hábito conforme a la recta razón; la prudencia orienta la elección; la ley moldea la educación pública. Así critica el formalismo retórico y corrige el intelectualismo extremo, proponiendo una pedagogía cívica integral y gradual.

El Liceo, instalado en un gimnasio público bajo supervisión cívica, fue laboratorio de investigación y docencia. Allí, Aristóteles organizó colecciones, estudios empíricos y cursos, entre ellos las lecciones que dieron forma a la Ética a Nicómaco. Los tratados conservados derivan de apuntes de enseñanza, más técnicos que los diálogos exotericos perdidos. La proximidad entre investigación política —como la recopilación de constituciones, de la que se conserva la ateniense— y reflexión ética explica el tono práctico del libro. La ética aparece como parte de la política: formar virtudes no es asunto privado, sino tarea pública sostenida por instituciones, costumbres y leyes.

La estructura social griega dividía ciudadanos, metecos y esclavos, con marcada autoridad del oikos dirigido por el varón libre. El tiempo de ocio (scholé), no el trabajo manual, se consideraba condición para la deliberación y la vida virtuosa. En la Ética, esta perspectiva se percibe en la centralidad del ciudadano que participa en la vida común, en las formas de amistad que ordenan jerarquías y en la valoración de la educación cívica. La obra refleja su época al tomar como marco la polis masculina y propietaria, aunque introduce matices al reconocer grados de reciprocidad y justicia proporcional en relaciones asimétricas.

El dinamismo económico de Atenas y otras ciudades giraba en torno a la agricultura, talleres, comercio marítimo y servicios financieros. La plata del Laurión, las redes del Egeo y la actividad de banqueros (trapezitai) sostenían transacciones y liturgias públicas. Aristóteles integra este trasfondo al proponer virtudes relacionadas con dar y recibir, con el gasto público honorable y con el rechazo de ganancias sin límite. La magnificencia, por ejemplo, se vincula a grandes gastos en beneficio de la comunidad —como festivales o equipamiento naval—, prácticas efectivas en la Atenas clásica. Así, la ética regula el honor social mediante criterios racionales de medida y finalidad.

Las reformas legales tras 403 a. e. c. consolidaron procedimientos escritos, revisión de normas y arbitraje; la cultura del litigio y la oratoria moldearon la vida pública. En paralelo, magistrados y ciudadanos discutían responsabilidad, intención y accidente, temas que la Ética trata al distinguir actos voluntarios e involuntarios, elección y deliberación. La noción de equidad ofrece una guía cuando la ley general no capta la singularidad de los casos, y la prudencia vincula experiencia, fines y medios. En diálogo con su Retórica, Aristóteles da herramientas para juzgar actos humanos en contextos reales, evitando tanto el casuismo oportunista como el legalismo rígido.

La religión cívica articulaba calendario, festivales y honores, y coexistía con prácticas mistéricas como las de Eleusis. Sin desarrollar una teología normativa en la Ética, Aristóteles reconoce el papel de la fortuna y de los bienes externos, pero subordina su valor a la actividad del alma conforme a virtud. En el libro, la vida contemplativa aparece como culminación de la felicidad, una formulación que conecta con la veneración de lo divino y con la estima por el saber teórico. Este encuadre no rompe con la religiosidad cívica, sino que la reinterpreta a la luz de una teleología filosófica orientada al bien humano.

El servicio militar definía el estatus ciudadano, aunque en el siglo IV avanzó la profesionalización y el uso de mercenarios, acentuados por la innovación macedónica. El ideal hoplítico de valor y disciplina convivía con nuevas tácticas y con conflictos prolongados. La Ética reelabora la virtud de la valentía distinguiéndola de la temeridad, el miedo y la resistencia por conveniencia. Esta conceptualización responde a experiencias de guerra real y a representaciones culturales que glorificaban o cuestionaban el heroísmo. Aristóteles sitúa el valor como medio racional respecto del peligro, integrando el ethos cívico tradicional con una psicología de la acción ajustada a fines razonables.

La producción cultural ateniense, de la tragedia y la comedia al discurso forense y deliberativo, ofrecía modelos de honor, vergüenza y reconocimiento. En ese ambiente, Aristóteles tematiza la grandeza de ánimo (megalopsychía) como virtud ligada al honor merecido, y analiza vicios correlativos como la vanidad y la pusilanimidad. Al mismo tiempo, su teoría de la amistad refleja tanto la sociabilidad cotidiana como alianzas y patronazgos que sostenían redes políticas. Así, la Ética funciona como crítica de una cultura de prestigio: ordena honores y afectos según mérito y proporcionalidad, e impugna la búsqueda desmedida de fama desvinculada del bien común.

Las normas de género y la organización doméstica condicionaban la participación política y educativa. Aunque la Ética no ofrece una teoría extensa sobre mujeres —desarrollada más en Política—, presupone un orden doméstico jerárquico y valora la amistad en el hogar como vínculo de justicia proporcional. La autoridad del paterfamilias, la administración de bienes y la formación de hábitos en los jóvenes son puestas en relación con el marco legal y cívico. Sin proyectar anacronismos, conviene notar que la teoría de la virtud se dirige principalmente al varón ciudadano, lo que delata los límites sociales de su horizonte normativo.

La composición y transmisión del texto responden a procesos escolares. La datación probable sitúa gran parte de la Ética en los años del Liceo, entre c. 335 y 322 a. e. c., con materiales que podrían recoger cursos impartidos en distintos momentos. El título “A Nicómaco” se ha asociado ya sea al padre ya sea al hijo de Aristóteles; la tradición no es concluyente. La división en diez libros y la ordenación del corpus aristotélico fueron establecidas en época helenística tardía y romana temprana, con un papel destacado de Andrónico de Rodas (siglo I a. e. c.) en la edición y clasificación de escritos.

El diálogo con Sócrates y Platón es constante. Frente a un Bien separado o a definiciones univocas, Aristóteles propone un enfoque funcional: cada actividad tiene su fin, y la felicidad es actividad conforme a virtud. Así responde a debates vivos en el siglo IV sobre la naturaleza del saber práctico, la unidad de las virtudes y la posibilidad de enseñar excelencia moral. También polemiza indirectamente con los sofistas y con el programa de Isócrates, al sostener que la retórica y la técnica no bastan sin hábitos rectos y prudencia. La Ética inscribe la filosofía en la competencia por formar dirigentes y ciudadanos.

Las innovaciones militares, los circuitos comerciales ampliados y los intercambios interculturales bajo hegemonía macedónica prepararon el mundo helenístico, más cosmopolita y menos centrado en la polis clásica. Sin abandonar su arraigo cívico, la Ética configura criterios transversales —el justo medio, la prudencia, la amistad— que pueden operar en comunidades diversas. A la vez, su culminación en la vida contemplativa anticipa un ideal intelectual que encontrará resonancia en instituciones y bibliotecas helenísticas. En este tránsito, la obra funciona como puente: sintetiza la experiencia de la ciudad clásica y ofrece un marco normativo adaptable a nuevas escalas políticas y sociales.
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    Introducción
Aristóteles (ca. 384–322 a. C.) fue filósofo griego cuya obra abarca lógica, metafísica, ética, política, retórica, poética, física y biología. Alumno de Platón y fundador del Liceo en Atenas, estableció programas de investigación y docencia que modelaron la filosofía y la ciencia durante siglos. Sus tratados conservados —entre otros, Metafísica, Física, De Anima, Ética a Nicómaco, Política, Retórica y Poética— ofrecen un sistema articulado de conceptos y métodos. Su influencia alcanzó la Antigüedad tardía, el mundo islámico medieval y la escolástica latina, además de nutrir debates modernos sobre explicación científica, lenguaje, virtud y formas de comunidad.
Su legado se debe en gran parte a una combinación singular: observación empírica paciente y un aparato lógico-deductivo diseñado para organizar y justificar el conocimiento. La mayor parte de los textos que han llegado parecen proceder de apuntes de lecciones y materiales escolares, preservados y editados en la Antigüedad posterior. Aunque perdió sus escritos dialógicos, la articulación interna del corpus permite reconstruir un proyecto unitario: definir las condiciones del saber, clasificar los tipos de causas, distinguir niveles de ser y de explicación, y vincular la vida buena con la educación del carácter y la participación en instituciones políticas.
Formación e influencias literarias
Nació en Estagira, en la región de Calcídica, y se trasladó joven a Atenas, donde ingresó en la Academia de Platón alrededor de mediados del siglo IV a. C. Permaneció allí cerca de dos décadas, en un ambiente de intensa discusión filosófica y matemática. El currículo académico incluía dialéctica, metafísica, astronomía y biología, y puso a su alcance tanto la tradición platónica como debates anteriores sobre naturaleza y cambio. La experiencia en la Academia moldeó su vocación docente y su interés por la investigación cooperativa, rasgos que más tarde replicaría en el Liceo mediante cursos, colecciones y proyectos de clasificación.
A la muerte de Platón, Aristóteles abandonó Atenas y residió en ciudades de Asia Menor, como Asos y Mitilene. En ese periodo desarrolló observaciones sobre animales y ambientes marinos, con una atención sistemática a la anatomía comparada y a los comportamientos. La colaboración con estudiosos locales y con discípulos que luego integrarían el Liceo, entre ellos Teofrasto, consolidó un método de trabajo colectivo. Estos años prepararon el viraje hacia una filosofía natural que combina clasificación empírica con explicación causal, y anticiparon la redacción de tratados biológicos que hoy figuran entre los testimonios más extensos de investigación científica en la Grecia clásica.
Posteriormente fue llamado a Macedonia para encargarse de la educación del joven Alejandro, futuro Alejandro Magno. Según las fuentes, la enseñanza se desarrolló en Mieza y reunió a un grupo de jóvenes macedonios destinados a cargos de gobierno. Más allá de la anécdota biográfica, este encargo ilustra el prestigio intelectual de Aristóteles y su concepción de la formación cívica: instrucción en retórica, poesía, ética y ciencias naturales. Tras ese periodo, y en un clima político propicio, regresó a Atenas y estableció el Liceo, desde donde impulsó su proyecto de investigación y una escuela peripatética con continuidad institucional.
Carrera literaria
El Liceo, fundado alrededor de 335 a. C., funcionó como centro de enseñanza y de investigación con biblioteca, colecciones y paseos donde se impartían lecciones. La escuela distinguía cursos para oyentes avanzados y lecciones más generales. Los textos que hoy conservamos reflejan ese uso pedagógico: tratados compactos, a menudo en forma de apuntes, repletos de definiciones, clasificaciones y argumentaciones. La tradición antigua recuerda también la existencia de diálogos literarios dirigidos a un público amplio, hoy perdidos. El trabajo del Liceo generó repertorios de datos sobre animales, costumbres y leyes, y una terminología técnica que fijó la discusión filosófica posterior.
En lógica, su obra fue decisiva. El conjunto tradicional llamado Órganon reúne tratados como Categorías, Sobre la interpretación, Analíticos anteriores, Analíticos posteriores, Tópicos y Refutaciones sofísticas. Allí sistematizó la teoría del silogismo, distinguió tipos de predicación y argumentación, y describió las condiciones de la demostración científica. La noción de ciencia como conocimiento por causas necesarias, expuesta en Analíticos posteriores, orienta el resto de su filosofía. Esta arquitectura permitió articular disciplinas diversas bajo un método común, a la vez que ofreció herramientas para evaluar definiciones, resolver ambigüedades del lenguaje y detectar paralogismos en la práctica dialéctica.
En filosofía natural compuso Física, Sobre el cielo, Meteorología y Sobre la generación y la corrupción, donde examina movimiento, lugar, infinito, cosmogonía y cambios cualitativos. Sus investigaciones biológicas, en Historia de los animales, Partes de los animales y Generación de los animales, reúnen observaciones extensas sobre anatomía, reproducción y hábitos, integradas en explicaciones teleológicas. Aunque muchas tesis quedaron superadas, su escala descriptiva y su preocupación por causas formales y finales marcaron un hito metodológico. De Anima, por su parte, estudia el alma como principio vital y cognitivo, articulando niveles de vida —nutritivo, sensitivo e intelectivo— en una teoría hilemórfica.
En ética y política, la Ética a Nicómaco y la Política proponen un eudaimonismo de virtud y prudencia, y analizan las constituciones con énfasis en el papel de la ley y la educación pública. La Retórica describe los medios de persuasión y su relación con el juicio, la emoción y el carácter; la Poética ofrece una teoría de la mímesis y de la tragedia como forma regulada por estructura y efecto. Estas obras consolidaron su reputación entre discípulos y críticos. El Liceo, bajo su dirección, produjo investigaciones colectivas y formó continuadores; entre ellos, Teofrasto asumió más tarde la jefatura de la escuela.
Convicciones y activismo
Su filosofía parte de la convicción de que la naturaleza es inteligible mediante causas y principios. Desarrolló la teoría de las cuatro causas (material, formal, eficiente y final) y una ontología hilemórfica, donde las sustancias son compuestos de materia y forma. En Metafísica, investiga el ser en cuanto ser y propone, al final del análisis, la noción de un primer motor inmóvil como acto puro. También estableció una taxonomía de las ciencias: teóricas, prácticas y productivas, cada una con fines y métodos propios. Esa arquitectura sostiene su proyecto de integrar observación, definición y demostración en un saber coherente.
En ética defendió que la excelencia del carácter se adquiere por hábito guiado por la razón práctica, con la felicidad entendida como actividad virtuosa a lo largo de una vida completa. Subrayó la importancia de la amistad cívica y de instituciones que fortalezcan la deliberación. En política sostuvo que el ser humano es un animal político y que la buena constitución requiere primacía de la ley y participación de ciudadanos formados; criticó tanto tiranías como democracias extremas. Su teoría incorpora jerarquías naturales —incluida una defensa de la esclavitud por naturaleza— que han sido objeto de crítica sostenida en la tradición posterior.
Últimos años y legado
Tras la muerte de Alejandro (323 a. C.), el clima antimacedónico en Atenas llevó a Aristóteles a retirarse a Calcis, en Eubea, donde murió al año siguiente. Teofrasto sucedió en la dirección del Liceo, asegurando continuidad institucional. La transmisión del corpus combinó conservación escolar y ediciones antiguas; una labor editorial en época helenística y, más tarde, traducciones al siríaco, árabe y latín favorecieron su difusión. Comentarios en la Antigüedad tardía y en el mundo islámico, seguidos por la recepción escolástica latina —con figuras como Avicena, Averroes y Tomás de Aquino—, consolidaron su estatura. Su pensamiento permanece activo en filosofía, filología y ciencia.
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Cualquier arte y cualquier doctrina, y
asimismo toda acción y elección, parece que a algún bien es
enderezada. Por tanto, discretamente difinieron el bien los que
dijeron ser aquello a lo cual todas las cosas se enderezan. Pero
parece que hay en los fines alguna diferencia, porque unos de ellos
son acciones y otros, fuera de las acciones, son algunas obras; y
donde los fines son algunas cosas fuera de las acciones, allí
mejores son las obras que las mismas
acciones.

Pero como sean muchas las acciones y las artes
y las ciencias, de necesidad han de ser los fines también muchos.
Porque el fin de la medicina es la salud, el de la arte de fabricar
naves la nave, el del arte militar la victoria, el de la disciplina
familiar la hacienda.

En todas cuantas hay de esta suerte, que
debajo de una virtud se comprenden, como debajo del arte del
caballerizo el arte del frenero, y todas las demás que tratan los
aparejos del caballo; y la misma arte de caballerizo, con todos los
hechos de la guerra, debajo del arte de emperador o capitán, y de
la misma manera otras debajo de otras; en todas, los fines de las
más principales, y que contienen a las otras, más perfectos y más
dignos son de desear que no los de las que están debajo de ellas,
pues éstos por respecto de aquéllos se pretenden, y cuanto a esto
no importa nada que los fines sean acciones, o alguna otra cosa
fuera dellas, como en las ciencias que están
dichas.

Presupuesta esta verdad en el capítulo pasado,
que todas las acciones se encaminan a algún bien, en el capítulo II
disputa cuál es el bien humano, donde los hombres deben enderezar
como a un blanco sus acciones para no errarlas, y cómo éste es la
felicidad.

Demuestra asimismo cómo el considerar este fin
pertenece a la disciplina y ciencia de la república, como a la que
más principal es de todas, pues ésta contiene debajo de sí todas
las demás y es la señora de mandar cuáles ha de haber y cuáles se
han de despedir del gobierno y trato de los
hombres.

Capítulo 2
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Pero si el fin de los hechos es aquel que por
sí mismo es deseado, y todas las demás cosas por razón de aquél, y
si no todas las cosas por razón de otras se desean (porque de esta
manera no ternía fin nuestro deseo, y así sería vano y miserable),
cosa clara es que este fin será el mismo bien y lo más perfecto,
cuyo conocimiento podrá ser que importe mucho para la vida, pues
teniendo, a manera de ballesteros, puesto blanco, alcanzaremos
mejor lo que conviene. Y si esto así es, habremos de probar, como
por cifra, entender esto qué cosa es, y a qué ciencia o facultad
toca tratar dello.

Parece, pues, que toca a la más propria y más
principal de todas, cual parece ser la disciplina de república,
pues ésta ordena qué ciencias conviene que haya en las ciudades, y
cuáles, y hasta dónde conviene que las aprendan cada
uno.

Vemos asimismo que las más honrosas de todas
las facultades debajo de ésta se contienen, como el arte militar,
la ciencia que pertenece al regimiento de la familia, y la
retórica. Y pues ésta de todas las demás activas ciencias usa y se
sirve, y les pone regla para lo que deben hacer y de qué se han de
guardar, síguese que el fin de ésta comprenderá debajo de sí los
fines de las otras, y así será éste el bien
humano.

Porque aunque lo que es bien para un
particular es asimismo bien para una república, mayor, con todo, y
más perfecto parece ser para procurarlo y conservarlo el bien de
una república. Porque bien es de amar el bien de uno, pero más
ilustre y más divina cosa es hacer bien a una nación y a muchos
pueblos. Esta doctrina, pues, que es ciencia de república, propone
tratar de todas estas cosas.

En el capítulo III nos desengaña que en esta
materia no se han de buscar demostraciones ni razones infalibles
como en las artes que llaman matemáticas, porque esta materia moral
no es capaz dellas, pues consiste en diversidad de pareceres y
opiniones, sino que se han de satisfacer con razones probables los
lectores. Avísanos asimismo cómo esta doctrina requiere ánimos
libres de pasión y sosegados, ajenos de toda codicia y aptos para
deliberaciones, cuales suelen ser los de los que han llegado a la
madura edad.

Y así los mozos en edad o costumbres no son
convenientes lectores ni oyentes para esta doctrina, porque se
dejan mucho regir por sus proprios afectos, y no tienen, por su
poca edad, experiencia de las obras
humanas.
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Pero harto suficientemente se tratará de esta
materia, si conforme a la sujeta materia se declara. Porque la
claridad no se ha de buscar de una misma suerte en todas las
razones, así como ni en todas las obras que se hacen. Porque las
cosas honestas y justas de que trata la disciplina de república,
tienen tanta diversidad y oscuridad, que parece que son por sola
ley y no por naturaleza, y el mismo mal tienen en sí las cosas
buenas, pues acontece muchos por causa dellas ser
perjudicados.

Pues se ha visto perderse muchos por el dinero
y riquezas, y otros por su valentía. Habémonos, pues, de contentar
con tratar de estas cosas y de otras semejantes, de tal suerte, que
sumariamente y casi como por cifra, demostremos la verdad; y pues
tratamos de cosas y entendemos en cosas que por la mayor parte son
así, habémonos de contentar con colegir de allí cosas semejantes; y
de esta misma manera conviene que recibamos cada una de las cosas
que en esta materia se trataren.

Porque de ingenio bien instruido es, en cada
materia, hasta tanto inquirir la verdad y certidumbre de las cosas,
cuanto la naturaleza de la cosa lo sufre y lo permite. Porque casi
un mismo error es admitir al matemático con dar razones probables,
y pedirle al retórico que haga demostraciones. Y cada uno, de
aquello que entiende juzga bien, y es buen juez en cosas tales y,
en fin, en cada cosa el que está bien instruido, y generalmente el
que en toda cosa está ejercitado. Por esta causa el hombre mozo no
es oyente acomodado para la disciplina de república, porque no está
experimentado en las obras de la vida, de quien han de tratar y en
quien se han de emplear las razones de esta
ciencia.

A más de esto, como se deja mucho regir por
las pasiones de su ánimo, es vano e inútil su oír, pues el fin de
esta ciencia no es oír, sino obrar. Ni hay diferencia si el hombre
es mozo en la edad, o si lo es en las costumbres, porque no está la
falta en el tiempo, sino en el vivir a su apetito y querer salir
con su intención en toda cosa. Porque a los tales seles inútil cita
ciencia, así como a los que en su vivir no guardan templanza. Pero
para los que conforme a razón hacen y ejecutan sus deseos, muy
importante cosa les es entender esta materia. Pues cuanto a los
oyentes, y al modo que se ha de tener en el demostrar, y qué es lo
que proponemos de tratar, basta lo que se ha
dicho.

En el capítulo IV vuelve a su propósito, que
es a buscar el fin de las obras de la vida, y muestra cómo en
cuanto al nombre de todos convenimos, pues todos decimos ser el fin
universal de nuestra humana vida la felicidad, pero en cuanto a la
cosa discrepamos mucho. Porque en qué consiste, esta felicidad, no
todos concordamos, y así recita varias opiniones acerca de en qué
consiste la verdadera felicidad; después propone el modo que ha de
tener en proceder, que es de las cosas más entendidas y
experimentadas por nosotros, a las cosas más escuras y menos
entendidas, porque ésta es la mejor manera de proceder para que el
oyente más fácilmente perciba la doctrina.
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Digamos, pues, resumiendo, pues toda noticia y
toda elección a bien alguno se dirige, qué es aquello a lo cual se
endereza la ciencia de república y cuál es el último bien de todos
nuestros hechos. En cuanto al nombre, cierto casi todos lo
confiesan, porque así el vulgo, como los más principales, dicen ser
la felicidad el sumo bien, y el vivir bien y el obrar bien juzgan
ser lo mismo que el vivir prósperamente; pero en cuanto al entender
qué cosa es la felicidad, hay diversos pareceres, y el vulgo y los
sabios no lo determinan de una misma
manera.

Porque el vulgo juzga consistir la felicidad
en alguna de estas cosas manifiestas y palpables, como en el
regalo, o en las riquezas, o en la honra, y otros en otras cosas. Y
aun muchas veces a un mismo hombre le parece que consiste en varias
cosas, como al enfermo en la salud, al pobre en las riquezas; y los
que su propria ignorancia conocen, a los que alguna cosa grande
dicen y que excede la capacidad dellos, tienen en gran precio. A
otros algunos les ha parecido que fuera de estos muchos bienes hay
algún bien que es bueno por sí mismo, por cuya causa los demás
bienes son buenos. Relatar, pues, todas las opiniones es trabajo
inútil por ventura, y basta proponer las más ilustres, y las que
parece que en alguna manera consisten en
razón.

Pero habemos de entender que difieren mucho
las razones que proceden de los principios, de las que van a parar
a los principios. Y así Platón, con razón, dudaba y inquiría esto,
si es el camino de la doctrina desde los principios, o si ha de ir
a parar a los principios; así como en la corrida, dónde el puesto
al paradero, o al contrario.

Porque se ha de comenzar de las cosas más
claras y entendidas, y éstas son de dos maneras: porque unas nos
son más claras a nosotros, y otras, ellas en sí mismas, son más
claras. Habremos, pues, por ventura, de comenzar por las cosas más
entendidas y claras a nosotros.

Por tanto, conviene que el que conveniente
oyente ha de ser en la materia de cosas buenas y justas, y, en fin,
en la disciplina de república, en cuanto a sus costumbres sea bien
acostumbrado. Porque el principio es el ser, lo cual si
bastantemente se muestra, no hay necesidad de demostrar el por qué
es; y el que de esta suerte está dispuesto, o tiene, o recibe
fácilmente los principios; y el que ninguna de estas cosas tiene,
oiga lo que Hesíodo dice en estos versos:

Aquel que en
toda cosa está instruido,
varón será perfecto y acabado;
siempre aconsejará lo más valido.
Bueno también será el que, no enseñado,
en el tratar sus cosas se rigiere
por parecer del docto y buen letrado.
Mas el que ni el desvío lo entendiere,
ni tomare del docto el buen consejo,
turbado torna el seso y mientras fuere, será inútil en todo,
mozo y viejo.

En el capítulo V refuta las opiniones de los
que ponen la felicidad en el regalo mostrando ser esta opinión más
de gente servil y afeminada que de generosos corazones. Ítem de los
que piensan que consiste en ser muy honrados y tenidos en estima.
Porque ponen el fin de su felicidad fuera de sí mismos y de su
potestad, pues la honra más está en mano del que la hace que del
que la recibe.

Asimismo la de los que pretenden que consiste
en la virtud, porque con la virtud se compadece sufrir trabajos y
fatigas, lo cual es ajeno de la felicidad. Al fin reprehende a los
que ponen la felicidad en las riquezas, pues la felicidad por sí
misma es de desear, y las riquezas por causa de otro siempre se
desean.

Capítulo 5


Índice



Pero nosotros volvamos al propósito[1q]. Porque el
bien y la felicidad paréceme que con razón la juzgan, según el modo
de vivir de cada uno. Porque el vulgo y gente común por la suma
felicidad tienen el regalo, y por esto aman la vida de regalo y
pasatiempo. Porque tres son las vidas más insignes: la ya dicha, y
la civil, y la tercera la contemplativa. El vulgo, pues, a manera
de gente servil, parece que del todo eligen vida más de bestias que
de hombres, y parece que tienen alguna excusa, pues muchos de los
que están puestos en dignidad, viven vida cual la de
Sardanápalo[1].

Pero los ilustres y para el tratar las cosas
aptos, la honra tienen por su felicidad; porque éste casi es el fin
de la vida del gobierno de república. Pero parece que este fin más
sumario es que no aquel que inquirimos, porque más parece que está
en mano de los que hacen la honra, que no en la del que la recibe,
y el sumo bien paréceme que ha de ser proprio y que no pueda así
quitarse fácilmente. A más de esto, que parece que procuran la
honra para persuadir que son gente virtuosa, y así procuran de ser
honrados de varones prudentes, y de quien los conoce, y por cosas
de virtud.

Conforme, pues, al parecer de éstos, se colige
ser la virtud más digna de ser tenida en precio que la honra, por
donde alguno por ventura juzgará ser ésta con razón el fin de la
vida civil. Pero parece que la virtud es más imperfecta que la
felicidad, porque parece que puede acontecer que el que tiene
virtud duerma o que esté ajeno de las obras de la vida, y allende
de esto, que se vea en trabajos y muy grandes desventuras, y al que
de esta suerte viviere, ninguno lo terna, creo, por bienaventurado,
sino el que esté arrimado a su opinión. Pero de esta materia basta;
pues en las Circulares Cuestiones bastante ya tratamos dello. La
tercera vida es la contemplativa, la cual consideraremos en lo que
trataremos adelante.

Porque el que se da a adquirir dineros, es
persona perjudicial; y es cosa clara que el dinero no es aquel sumo
bien que aquí buscamos, porque es cosa útil y que por respecto de
otra se desea. Por tanto, quien quiera con más razón juzgará por
fin cualquiera de las cosas arriba ya propuestas, pues por sí
mismas se aman y desean. Pero parece que ni aquéllas son el sumo
bien, aunque en favor dellas muchas razones se han propuesto. Pero
esta materia quede ya a una parte.

Lo que en el capítulo VI trata, más es
cuestión curiosa y metafísica, que activa ni moral [cuestión activa
se llama la que trata de lo que se debe o no debe hacer, porque
consiste en actos exteriores, y por esto se llama activa, como si
es bien casarse o edificar], y para aquel tiempo en que aquellas
opiniones había, por ventura necesaria, pero para el de agora del
todo inútil.

Y así el lector pasará por ella ligeramente, y
si del todo no la entendiere, ninguna cosa pierde por ello de la
materia que se trata. Disputa, pues, si hay una Idea o especie o
retrato común de todos los bienes en las
cosas.

Para entender esto así palpablemente, se
presupone, que por no haber cierto número en las cosas singulares,
y porque de día en día se van mudando y sucediendo otras en lugar
dellas, como en el río una agua sucede a otra, y así el río
perpetuamente se conserva, nuestro entendimiento, como aquel que
tiene la fuerza del conocimiento limitada, no puede tener dellas
certidumbre, que esto a solo Dios, que es el hacedor de ellas,
pertenece; y así considéralas en una común consideración, en cuanto
son de naturaleza semejante; y a las que ve que tienen tanta
semejanza en su ser, que en cuanto a él no hay ninguna diferencia
entre ellas, hácelas de una misma especie o muestra; pero a las que
ve que en algo se parecen y en algo difieren, como el hombre y el
caballo, hácelas de un mismo género y de diversa especie, y cuanto
mayor es la semejanza, tanto más cercano tienen el género común, y
cuanto mayor la diferencia, más apartado; como agora digamos que
entre el hombre y el caballo mayor semejanza de naturaleza hay, que
no entre el hombre y el ciprés, y mayor entre el hombre y el
ciprés, que entre el hombre y los metales, pues el hombre y el
caballo se parecen en el sentido, de que el ciprés carece, y el
hombre y el ciprés en el vivir, nacer y morir, lo que no tienen los
metales.

Y así más cercano parentesco o género o linaje
habrá entre el ser del hombre y del caballo, que no entre ellos y
el ciprés; y más entre ellos y el ciprés, que entre ellos y los
metales, y esto es lo que llaman categoría o predicamento de las
cosas.

Pero si ve que no convienen en nada, hácelos
de género diverso, como el hombre y la blancura, entre cuyo ser no
hay ninguna semejanza. Y de las cosas debajo de estas comunes
consideraciones entendidas, tiene ciencia nuestro entendimiento;
que de las cosas así por menudo tomadas (como arriba dijimos), no
puede tener noticia cierta ni segura, por ser ellas tantas y tan
sujetas a mudanza.

Esta filosofía los que no entendieron cayeron
en uno de dos errores, porque unos dijeron que no se podía tener
ciencia ni certidumbre de las cosas, como fueron los filósofos
escépticos, cuyos capitanes fueron Pirrón y Herilo, y los nuevos
Académicos dieron también en este error; otros, como Parménides y
Zenón, por no negar las ciencias, dijeron que las muestras o
especies de las cosas realmente estaban apartadas de las cosas
singulares, por cuya participación se hacen las cosas singulares,
como con un sello se sellan muchas ceras, y que éstas ni nacían ni
morían, sino que estaban perpetuamente, y que dellas se tenía
ciencia.

Pero esta opinión o error ya está por muchos
refutado, y también nosotros, en los comentarios que tenernos sobre
la Lógica de Aristóteles, lo refutamos largamente. Viniendo, pues,
agora al propósito de las palabras de Aristóteles: presupuesto que
hubiese ideas o especies de cada cosa, como decía Parménides,
prueba que no puede haber una común idea de todos los bienes, pues
no tienen todos una común naturaleza, ni todos se llaman bienes por
una misma razón, lo cual había de ser así en las cosas que tuviesen
una común idea.

Y también que donde una cosa se dice
primeramente de otra y después por aquélla se atribuye a otra, no
pueden las dos tener una común natura. Como los pies se dicen
primero en el animal, y después por semejanza se dicen en la mesa y
en la cama; los pies de la mesa y de la cama no tornan una común
idea con los del animal; y lo mismo acontece en los bienes, que
unos se dicen bienes por respectos de otros, y así no pueden tener
una común idea. Pero ya, en fin, dije al principio, que esta
disputa era fuera del propósito, y que no se debe tener con ella
mucha cuenta.
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Mejor será, por ventura, en general,
considerarlo y dudar cómo se dice esto. Aunque esta, cuestión será
dificultosa, por ser amigos nuestros los que ponen las Ideas.
Aunque parece que, por conservación de la verdad, es más
conveniente y cumple refutar las cosas proprias, especialmente a
los que son filósofos; porque siendo ambas cosas amadas, como a más
divina cosa es bien hacer más honra a la
verdad.

Pues los que esta opinión introdujeron, no
ponían Ideas en las cosas en que dijeron haber primero y postrero,
y por esto de los números no hicieron Ideas; lo bueno, pues, dícese
en la sustancia y ser de la cosa, y en la calidad, y en la
comparación o correlación. Y, pues, lo que por sí mismo es y
sustancia, naturalmente es primero que lo que con otro se confiere,
porque esto parece adición y accidente de la
cosa.

De suerte que éstos no tornan una común Idea.
A más de esto, pues, lo bueno de tantas maneras se dice como hay
géneros de cosas (pues se dice en la sustancia como Dios y el
entendimiento, y en la cualidad como las virtudes, y en la cantidad
como la medianía, y en los que se confieren como lo útil, y en el
tiempo como la ocasión, y en el lugar como el cenador, y otros
semejantes), cosa clara es que no tornan
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